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?.:oa fin pasó laoascua : \u25a0-.-\u25a0.
1 .:.. ¡Caducidad humana! todo losometes
á la .ley. de la muerte. -!i'.--! Ayer, ojo avizor, al barómetro de la
plaza "consabida, gritábamos con. entu 7

-siasmocánibaleseo! jla pascua! lapáseuál
:-'^-r,Lós besugos.se van á.morir de frió!—
loy en voz de -funeral decimos bajito-rrYa

Y'-así pasa todo,, ylo peor.es.qa&i.pasamos^
iros, siquiera seamos moneda;falsa. ..
íos-apresuramoS:á suprimir las.considera.
lósofieas que:: se no& ocurren por varios

xrimero y de mas bulto porqué una revista
.e ia semana nó o<»)e?|^^;^|^^|^^l¿^|^ <rae

se; asimileiá Jos^ayes. dé:úft alma .én pena,, y por lo mismo
produzca alferecía en los suscritores,,'.' :'..,' : '".'['

y
"

br;!-,;El,segundo. :pprque hay majaderías.qüe no deben'mano-
fearse.mas.que ,Íps ; que están sin riesgo "de incurrir én un
pecado muy tonto, en él de la' impeiíinéñeiá.
•¡o :Basta:décirq.ue,pasó ; la pascua, como sé pasan las uvas.

Y en efecto ;queJás caras, que transitan poresas calles
de Dios se pajeceu/mucho ¡á. las uvas pasadas.

—\u25a0.> Esto.es. muy natural: después de la gran plétora del es-
\u25a0lómagoía cara tpm,a aspecto de crisis. : ;; ..-..\u25a0:

Por esto las grandes crisis suelen ser siempre efectos de
la intemperancia..;, : : \u25a0\u25a0:.\u25a0\u25a0:\u25a0-.\u25a0 •) : :. .; •
jií-rhrGrande.animaciónse,ha nota'ó estos, días por mas
quena estado diluviando.. ].., ...'•, ...-., '...'.,' '\u25a0--

Todavía nos parece estar escuchando el- ruido infernal
délos tambores, de. los muchachos, los ecos deliciosos de
las murgas, la voz ¡pedigüeña de los gallegos'^ y deesas tur-
iasde chispa que le han asaltado.á uno con el fin laudable
de buscar; otra chispa mas. cuca, --': -'":
7-rí :.-.Y; apropósito, en la revista pasada se nos olvidó ineluir
en la honorable lista de franciscanos de nuevo cuño, á nues-
tro cartero que hoy nos ha pasado, unos : versos en papel
verde, y escritos no sabemos si en griego, suplicándonos la
concesioa.de su parte alícuota á título de su cargo de loco-
motora que así be califica.,' ; .¡ s'..."'¿ '

; .¡.¿i;; ;>.[; \u25a0.?

También íós acomodadores de los teatros : nos han p?e-
iSentado Una targeta charolada, ,k guisa descarta órdencon -ra e* oolsillo de nuestro chaleco, en ía cual nos exponían

Noticia: el que quiera aprender á nadar,. que- se pase
por la calle de Toledo, frente a San Isidro, que allí se dan
lecciones gratis en el pequeño piélago.:' /

Nos equivocamos: allí no se enseña gratis: se aprende
sacando un par de huesos fratarados.'. V"' ' . ''
.:;-;.,Se advierte f^^]f(a(90Ó^^I^XÍL'^p^^se ejecuta
no pocas v.eees á la sombra porque el gas . está in arlíctda
itíoriü.

Adiós, pascua.fecunda.. ¿, .deseamos saludarte otra vez
en el año próximo. ''"""\u25a0 '",' ;..'.',' '.'.. :, ; /',' ; '.*'.'.,.';.

Pasaste ya con.tus:garruia|,díabólicas. de".industriales,
con tus villancicos', c.ón tus alegres'turcas,.'con 'ras, goberap
ñas y plañideras'elegías qué. h&ü^cóús^áúo 'cohv&\ñe:'&
uno ei bolsillo en esqueleto.'.?','.';. ';.

l

;' \[.[ '" y '} ' '

¿Quién te conocerá otra vez? ..7 ..; .'
Porque a pesar dé' todo, somos decididos admiradores de

situaciones de pascua. •.;.'\u25a0.'.''" .'\u25a0
La pascual como quien no dice hada, la emperatriz de

las situaciones, por lo mucho que se. traga.. ,'.!'...
¡Si todas lassituaéionés'de la ímmañá vida fueran, siem-

pre una alegre .pascua!.'«',',''.-!..'"' "'\u25a0\u25a0'". '..'.'\u25a0'..'.'.',','/,.'..
Ya se vé, es lá'época del'turrón, del /besugo y,.. del

chocolate, .' '..h...]. "'^',.'.','.'.;'.'-^V. "".['..'['.::".'"'..'.
Estamos por el turróuy'iior todo.. ,.¿lia,' industria 7... Lalndú^

siglo, la encantadora flexión que todo se.16 apropia.
No ha habido desgracias éstos 'dias á pesar de ló mucho

que sé ha empinado,el.codo.
,..'.La misa del gallo ipasó también, sin más escándalos que

los de costumbre, debidos á la simple galantería de las cu-
bas vivientes y de las bodegas ambulantes que han pulu-
lado 'i

aristocráticamente el inocente objeto de la misiva,; escolta-
do por estas palabras: .. ,'/;••.', ...; (1 '.' : . ..•.

—Señor periodista: nosotros también: formamos parle de
la gran familia; exprima Vd el chaleco'./'.-'. ' '

Como se vé los acomodadores han progresado mas que
lo? carteros porque se anuncian.. .j>or.targ rt,tá. ..':'.

No hemos íeido aun el Siglo médico para ver a qué al-¡ se hallaba el termómetro délos cólicos ...de estos; dias.
Porque indudablemente el. cólico es una epidemia uní-
sal en estos tiempos.donde se engulle tanto ..[\u25a0'-
I abe haber habido'cólicos, como hay personas,qne se

¡vierten en ardillas para no rabiar de hambre, ycomo Tas
que buscan en eí ejercicio, un agradábíé-entreíénimien-

: >arahacer hambre. . .'\u25a0.]\u25a0-\u25a0 7- .'.•••,,': :-,-\u25a0.-i'¡
Todo esta compensado admirablemente,'crin la díferen-

eiá deque unos ríen y; otros lloran. : . ..: . - :"

No es muy grande seguramente porque aveces se llora

Solo que las lagrimas qué arranca el nombre son corno
[+&$ sangrientas. arrancadas aümirablement,;-

: de las én-
?o¡- eso él llanto del hambre es él primer 'martirio mo-

derno: martirio, que tiene por cierto ,bien. amargos privi-
legios.

Núm. 90.Lunes 30 áe Diciembre de 1861.
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soleen de los inD ...... . - .
•Hoy se ha despejado M cariz, jdia desoí! se gritaba por

todas partes!.. * magnífico dia para recibir una dosis respe-
table de billetes de banco en buen uso.

Porque como ya hemos anunciado en la anterior revis-

ta, hasta e¿e género ha empezado á malear.
Y á propósito de billetes: también pasó la lotería, la

'- Pildoras de navidad: .Gon,el~ cieno de las calles de Ma-
' dridse podría curar la hipocondría del linaje humano ó el

-> de 1 "teses

oran inrrada la onpracion 'monstruo del ano que expira. I señor Escrich. r •:\u25a0' . r - », ,g ¿SódSTpSá Barcelona! Cuantas caras i Cualquiera que lea esta desgraciada cnUca. no podrá

de £i!^&^W™barrios! menos de descubrir en ella un fuerte resalte de pas.on, que

i a familana v el Prado han sido faverecidos en ios úi- ! la sienía-bastante mal. \u25a0\u25a0 • -— - - r^T'ti-^^wlír^Tctrc^currencia ! La obra de Escrich tiene grandes defectos, tiene los de-
Í^S^^S&^Sffi^-' •" •: ! f,ctos que.reconocela7km: 0adolecede unlénguaje incor-

í££^$^^***t com°ios cast°-: recto 'de m, argu
i
menío iiíoc

1
enlíslmo 'de otrT mi-i^aem^S nS a^- - ! evidencian hasta lo sumo la ligereza.eon que ha sido escrito;

fSÍIffii^ritiiitósiWfiu-toátelíá lenta-la noche 1 pero no por eso es una obra detestable, tiene el mentó de

?^SSgj?S¡ , dan* euardeeí& | ™¿^?^t£¡^^t
&&tíS£it<W visto favorecidos como decostumbfe i «-» circunscriben ¿sostener a^u familia con la laborío-

en semejantes dias poruñanumerosa entrada, a pesar del j eterna deiaiíeá;
Fn todos ha habido estrenos, v estrenos de obras ! y no porque seamos enemigos de esa cosa santa Y superior

En i\Wa</<* se puso errescéna un melodrama nuevo ¡ tanto mas- eficaz tanto mas _apreciabl^ cuanto menos;se

áe costumbres populares titulado: '*/ coro^y el dinero, faltad su propio decoro y al de bs demás;
arreglado del francés por los señores Ortiz de Pinedo y Ri- i - \u25a0 La cuestión de too», yla forma no^sft"eo" \u25a0:\u25a0rim..; T.. .:.-- [ otra cosa que eí principio de buena educación, inciispensa-

obra reúne buenas condiciones dramáticas, tiene si- i ble para vivirentre hombres. .

tua^dV^te efectos abunda en chistes oportu- gg

de Original en tres actos del señor : una empresa, para que el publico no cream^.Mot.
atención de aprensa sobre I í?MÍ£ál« e&»able_pueri%

lá'fárma lrcarácterqüe hace alguñ l!emp:ohan: temado las I ¿Dón''e hay cosa mas extemporánea' '';\u25a0;. .-. .'

W& ¿-S %MW%ifla* obras dramáticas. | \u25a0» lá modestia se.ha esc^ado;deLmun^
Ñn whpmos á dónde va á pararía Iberia conesaQui- Pasemos, a otra cosa. • ;; . ; ; - ' V\' '-, ']jpta&.S^^^oiWrtállMb- unaideademal £>W teatro de la Zarzue la nos

*^Sil^llérrá;;andariiescá y las jeremiadas inoportu- el; estreno de una zarzuela del Sr». Riveratitulada: fn wljb

ñas están va de baja en el.estadio.de íos'tiempos.' al rededor,de mi suegro \u25a0

\u25a0 ;• ;.;_- >.
* la /¿erm?*; ; . &^¥*«^;^ÍI?^^^Í2^SW P

Lo iguoramosrsr aspira á purgar lá escena de tanto pe- sus buenos buenos chis es y «dente • \u25a0

'¿¿á P¿oM como^lnvade; pVdesgraélá^tíehe mal mé- En el Circo -W habido también ;dos estrenos. ;_ lJ»

2 péímaeSuela, el sis'tema de% bufonada y de las I Elprimero

míriM «n^p^m^ifirfe^iá'ftato^ ol de- | ñores García Gutiérrez y Arríela, con^-eltitulo de ;X^-^
ATun DArnnp no nasa de fer un medio de baja estofa. ; coronas:' " ,",...,.,,, . . . .¡ ..»
•%VeufmólilAS^^^^^eoe- . El libreto, está : despojado o^Jnteres dr^titío;!|e,o^en
!sitatóoíS ISe? en lb'!p6fib'le^; lábirlcso -impulso de esa cambió tiéiíe una versificación^orrecta, : flmda y armoniosa

martírios ¡ q^ revela con, sus .rasgos magníficos,-el-autor ;de^
Suest a indulgencia,, si ma^hWá esperanzas nobilí- [ ;, ,W*™tó
mlwW traspasando los límites:dé:láhidál- j do intérpretes dignos en la Ramos ven la;Mor^-.—«MeSaW^^ ! En cambio Fernandez anda a h siempre^omo colado

Hra sanSa v estivamente innoble, entonces ¿quién :|
na de tener' abastante para Consagrarse al árte,.'quién no ; dó ei*'pip8ÍT0. \u25a0 - . ','.'' ..." ' . '"' '' '

##ll&Mfe¿g¥.lá nfible prbftóiotf-dé'-iá bufona- \u25a0•,'; !a músi^.es lo;nias escel ente que se ha-escrito en el ge-
ria nup á h í\p .\u25a0*ulLiv'ár íélíéíUteW'énb'!ásijér'o 1 ''fl;ueíademás:de: -nelo zarzuelero. '' ¡" . \u25a0'\u25a0-•• •• -\u25a0" ; '

4'llÍsM»W -••\u25a0'Es^&lcádeóperá:músicáde,Ar^
mlnte en lagacetilla :má&^eiWtárcó!modérño/-ései nal, siempre propia, siempre .arrebatadora porsu grandi-

-fenómeno deloTníás; homeopáticas; qüceon airé ;dé' gaba- -íoeueñciaY^enlimiento. -\u25a0;. \u25a0 ..•;.:;'; i;.;.V ,t'.'"¡^
' 4lffclyWébl'^n'-' er;%'kó'-'-lifeíárró/:pfésénfánda por! n^Enercet^dél^p^r^O^

oue buenas obras para el teatro:
Todos- entendemos algo de juzgar las obras del prójimo:

pero yaque- somos tan descontentadizos, seria opcrtuno que
no=- apresuráramos á llenar el vacío que otros dejan.

Se nos ha ocurrido estas consideraciones, teniendo á la
vista el juicio crítico de la Iberia sobre la última obra de

títulos unas cuantas, reputaciones agenas asesinadas gra-
ciosamente? ':;;

Porque al fin mas fácil es hacer revistas sareastieas

... ..
ai >".



Lbandbo Ángel Herbero.

lleve

Ya se vé, comoia condición de e*te ómnibus es de tal
naturaleza que tiene uno que incrustarlo- todo en él, nos en-
contramos siempre á media jornada.

Yá á pasar eiaño 1861.
Vamos á entrar en el de 1862. ' ' \u25a0

Los estrechos se preparan que es un portento. •

Hasta el año que viene, amables-lectores y lectoras, que
nuestras situaciones respectivas sean presididas poruña cons-
telación benéfica.

Adiós, que no nos ataque un resfriado.. que nos
ios bigotes al cementerio. •

Allá va nuestra despedida á guisa de estreeho.
En el año venidero

Nada nos ha de faltar,
' \u25a0"-' Si Dios'.nos quiere enviar

Calma, salud, y dinero.
Salud y dinero sobre todo, porque la calmano es mas

que un ripio inspirado por la necesidad de hacer ocho síla-
bas para completar un verso nauseabundo que es por cier-
to la piedra de tope de la vida.

También se ha cantado 1/ plutto. :-; .. ¡s »s
Basta de revista: los cajistas nos esperan y esto se haría

interminable.

dulcemente las fibras del alma, producen una emoción su-
perior que casi engendra el vértigo: y es qué allí hay arte,
allí hay inspiración-, y por lo mismo se siente escuchando,
se admira v se aplaude. '\u25a0'-'•\u25a0 ; • ; .'

La señorita Ramos y la Mora estuvieron inmejorables:
el tenor (*rau[ se va alcanzando las.simpatías de todos por
lo bien que entona, y por la precisión con que desempeña

su parte: sin embargo, si abriera un poquito mas la boca
cantaría mejor. . . .

Las dos coronas darán buenas entradas al Circo.
. El secundó estreno se verificó la noche de Navidad con

las zarzuelas Un quinto y un sustituto, y se lo zamparon.
La'primera tiene dos actos y la segunda uno. '

Los tres no forman una décima de acto; pero en fin,
como en la pascua iodo pasa, nosotros pasamos por alto
estas expiaciones deliciosas inspiradas por la merluza.

En el teatro Real sigue produciendo buenos- resultados
laMarladeFiotow. -

que forma? Es conveniente? Y aquí también los estremos, el de-

liri- de escuela, el feenssí de partido. Aquellos que tal vez la

juzgan desheredada de inteligencia como á un molusco-, "la nie-

gan la instrucción sospechando sea una arma terrible en sus
manos, y los partidarios de las innovaciones 1 la quieren filósofa,
poeta, literata enciclopedista: unos y otros se increpan, se za-
hieren, se inspiran"de pasiones para .luchar con Una "rabia sal-;

vaje, todos igualmente atentando contraía obra de Dios!
De aquí dos abstracciones, la educación'antigua que arran-

ca ¡os libros y la ploma de la mano de la mujer; circunscribien-
do su enseñanza moral al aprendizaje de algunas oraciones pia-

dosas, y la educación moderna qué se asocia á traa enciclopedia

moustruo con nociones de declamación- y de coreograíia: ambos
sistemas escapando su misión futura ¡Para Ios:qüeniegan á la
mujer el derecho de ilustrarse basta una sola consideración : si
evitan su desmoralización, mas la arrojan :en ella, -porque el vi-
cio y ei crimen son privilegios de la barbarie: comprender sus
deberes sin ilustrarse' es pedir el. imposible en la esfera del
ntíndo; y negar á la inteligencia de la mujer la. aptitud de in-
dagar la verdad y de conocer el bien y el mal, es atentar contra
ía obra de Dios-

Hay siempre un término medio que conciba- todas las cosas
i alejándose de los estremos que perjudican; nosotros para resolver
! esta sencilla cuestión no necesitamos apelar á los silogismos del
; sofista: nos basta solo fijar como puntodé partida sa misión.

La misión de la mujer en sus múltiples aspectos, es univer-
• sa!, es de todas las épocas y de todos ios tiempos; y de ella de-
<• pende nuestra civilización, que lleva én su seno adherida á los
• gérmenes de donde.brotan las gen daciones vivientes. Su objeto,
\ formar al hombre para el cumplimiento de su destino: su fin

acarrear sobro el hombre la felicidad posible.
Como quiera que se considere este ministerio es inefable: su

eficacia se acredita por la verdad de los resultados: una madre
graba en bronce: traspasa su alma íntegra á -la de su hijo: for-

I man un espíritu en dos corazas de carne: son espejos recíprocos,
I donde siempre se están mirando el uno y el otro con una com*

| placencia arrebatadora.
El ministerio de la mujer habla a nuestro corazón, nos ins-

pira en lugar de enseñarnos: la'moral que fine sus labios dulces
como una balada de amor, revestida dé todas las formas de lo
bello: sus enseñanzas, asociadas á parábolas' inefables nos ofre-
cen el bien adornado con sus celestiales arreboles: parece qua
con los ósculos de su cariño pretende fijar eh nuestra fiente ese
virtud soberana que jermina en su alma, el aroma de esa ñor

¡ divina de la que se desprenden todas las venturas terrestres.
La voz de la mujer es ese acorde místico qué suena en nues-

| tros oidos en todas las edades, en "todos los tiempos, y en todas"
las fases de nuestra existencia, para revelarnos un poema dé di-
vinas armonías: nunca se halla desprovisto nuestro corazón de
una fibra susceptible de vibrar al eco bendito de su mágico so-
nido: la voz de nuestra madre se hace oir hasta en nuestra árida
vejez: sus máximas saludables nos acompañan en todos los actos
de la vida pública: y si la hemos perdido, sa recuerdo nos arran-
ca frecuentemente lágrimas de placer.

Para desempeñar este ministerio la mujer necesita ilustra-
( cion en su inteligencia, ilustración en sualnia, de aquí la ne-
i necesidad de su educación. Pero se dirá: eso és Imposible: para

ilustrar su inteligencia se necesita la vida entera: no acudamos
. á losestremos: eduquemos.su corazón y alcanzaremos bellísimos

resultados; la mujer no comprende sino aquello que habla á su
corazón: las ásperas leyes de ía cieacia para el hombre que en-
riquece con sus desvelos la vida intelectual: las sublimes verda-
des de la moral para la mujer que las ha de transformar en vir-"Ahora la gran cuestión: ¿se ha de ilustrar á la mujer? ¿En

.. La ignorancia en que vi-
ve lamuger relativamente á
sus deberes, y el abuso que

/. ; : hace de su poder, la hacen
perder la mas bella y mas
preciosa de sus ventajas, la
de ser' útil.
3Iad. Bcrnier. Discurso so-

bre la Educación di las mu-
..:•;•\u25a0 jeres. pag. 10.)
f -.Rousseau guarda'ioda su ciencia para sacar en conclusión
que la mujer es una máquina, y el hombre otra,- acaso mas per-
fecta: hasta hace poco¿ao se creía entre ciertas gentes que era un
arcano la existencia de las faculta les intelectuales de la mujer?
-•Así blasfemamos, así renegamos de la obra de Dios, y nos
llamamos filósofos exigiendo al hombre qae nos inmortalice en
estatua ¡Todos ios qae se han atrevido á detractar á la mujer
no han podido acordarse que esa mujer acaso era su madre, su
hermana su espoea!....'.

MORALES
La Mujer.

estudios

científica.
Y TPOLlTÍCOS.
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¡Yo también lo sentí!—¡cuan dulce late-,•-..
Micorazón, á tan feliz memoria!
Y al recordarlo ahora, pobre vate,
¡¡¡Sublime religión, canto tu gloria!!!

Es, por gozar en el amor divino,
Es porque al divagar su fantasía,
En su risueño, mágico camino,
De inefable contento se estasia.

¿Y esa dulce emoción que el alma alhaga
Cuando olvidando miseras pasiones
Se adormece deleita y embriaga,
En un mar de doradas ilusiones?

Y el, caos, la^anarquía desastrosa
Reinarían do quier se hallase el hombre
Y del Señor ia obra mas hermosa
Seria racional, ¡solo en el nombre/

Tal es la religión ¿y que seria
Sin ella el mundo? la familia humana
De malvados sin fin se compondría,
Siendo la sociedad, palabra vana.

Y el almo Dios las paternales manos
Tendió hacia el hombre que feliz le aclama,
Y dijo entonces. Amaos como hermanos
—Amaos, si, que vuestro padre os ama» —

Y en noche bella, al aspirar la brisa
Bañada en el perfume de las flores,
Vagaría en sus labios la sonrisa
Adorando al ¿eñor de los señores.

O del trueno al sentir el estampido,
El vendaba! sus rostros azotando,
Se oirían á la par de su mugido,
La voz del hombre, al Criador llamando.

Ai contemplar la sin igual belleza
Que, el so!, al estender sus hebras de oro,
Prestaba á ia feraz naturaleza.
Sin duda su alma dijo: yo te adoro.

AI ser creados, y al tender los ojos,
Nuestros primeros padres admirados,
Por divina intuición, ambos de h'nójos,
Rogarían en tierra posternados.

No acierta á comprender, cual quiere él hombre.
Mas nuestros corazones, nuestra conciencia.
Repiten sin osar su santo nombre.

tudes, con las que ha de fecundar nuestra alma: hé aqui la meta
sencillísima que conciba todas las cosas. .

Ilustremos el corazón de las mujeres y será una verdad
nuestra, civilización: tendremos una sociedad de ángeles; solo
la barbarie transige con el crimen y el vicio: no monopolicemos
á la mujer esa ilustración que necesita para realizar su mi
sion.

Ni ia enciclopedia monstruo, ni la ceguera antigua: todo lo
que dé grandeza á su corazón; porque ese corazón sensible, siem-
pre al bien y.á la hermosura y á la virtud, es el raudal místico
que rocia con sus golas luminosas, el alma de esta humanidad
que se postra á sus pies para recibir sus enseñanzas.

La forma que.se ha de adoptar no es difícil si se atiende á

que una mujer ha de ilustrar á otra: apresurémonos á fecunda?
el alma de la mujer con el riego generoso de la verdad, de lá

belleza y de ia bondad; tres preciosas luces morales, que han
de entrañar en su pecho para disipar las sombras de su cegue-

ra: apresuréronos á realizar esta obra fecunda si es que preígn"
demos, consolidar el monumento de nuestra cíviiizaeion. si es
que aspiramos á llegar al remate de nuestro destino.

Es preciso decirlo de una vez, la educación de las mogigatas
es tan perjudicial como la de las enciclopedistas, que salen de
nuestros colegios en forma de artistas: liliputienses, ambas á dos
no pasan de ser monstruosas depravaciones de su naturaleza.

La mujer ha de sentir para inspirar, para ensenar inspiran-

do: esta es su alta escuela; y la hipocresía y el vicio no sienten
porque llevan un corazón petrificado.

Todos los hombres grandes de la historia universal del linaje
humano han debido su gloria á la mujer, bien fuera su madre
ó su compañera.

se pierden en el cielo.

Buscad ese secreto prodijioso, ese fecundo resorte que ha
producido las grandes creaciones dei genio, esas obras gigan-;
tescas debidas á los martirios y abstracciones del pensamiento
humano, de esa ola despierta que crece y se dilata á través de
los siglos, y hallareis interpuesto el ideal de la mujer, de la mu-
jer que ha inspirado ó enseñado.

Napoleón decia que todo lo debia á su madre: Lamartine no
hubiera sido poeta sin la suya. Rafael, Petrarca, Dante y Mu-
rillo no hubieran adquirido ía idea de lo bello sin las mujeres

}
:

que hicieran vibrar su alma como una lira divina cuyos acordes

Indudablemente: el hombre se inmortaliza por la mujer;

Newton, Galileo.Fulton, todos esos genios que han columbrado
el infinito con los ojos del alma, todos los poetas que han sentido
la dulce inspiración de lobello y lo perfecto, no se habrían ele-
vado taüvez sobre la.masa vulgar sin les sufragios de la .mujer.

Yes que en la grandiosa economía del plan de la Providen- í
cia, la mujer se ostenta radiante de belleza para imprimir un f
sello armonioso en todo, para verter aromas sobre este conjunto
vivo, para reconducirnos á la magnificencia de nuestros desli-
nos terrestres y á la indefinida perfección de ia vida moderna.

Leandro Ángel Herrero.
Madrid 18 de diciembre de 1861.

LA RELIGIÓN-

(Conclusión.).
¡Existe un Dios!, un ser á quién la ciencia,

No quiso D. Pablo que la molestarán y dijo que mas : .tarí
volvería á enterarse del motivo, que habia dado para que la des
pidieran y si tenia familia- Iba á marcharse cuando se-present
Maria y dio los.buenos dias á sus bien-hechores. . ", ;,

¿Por qué te has levantado tan pronto? dijo D. Pablo.. ¡ ....
—Porque estoy acostumbrada á madiuga-, y deseaba .con ai

{Continuación.)

\u25a0';

A la mañana siguiente fué D. Pablo á enterarse del estad
en que se encontraba la pobre María. La señora Vicenta, qo
así se llamaba la dueña á¿ la casa, le dijo que apenas habia Cf
nado y que haoria pasado mala noche cuando todavía no se ha
bia levantado.



ganos.

™XEo primero, dijoD. Pablo, manifestarme el motivo porque

te han despedido de la casa en que estabas. •;_
—Hasta ayer, dijo Maria, he vivido en Santiago en compañía

de un matrimonio; el señor era muy bueno, no se metia en na-

da pero la señora era insufrible, por la mas leve falta me llena-

ba de injurias, me privaba de la comida y hasta me pegaba, to-

dos tos días de Dios fuese por una cosa ó por otra tema re-

siá'qne llegara eí dia para que Vd. me diga que es lo que debo

—Luis cada día se mostraba mas cariñoso, poco faltaba ya
para que tomase el titulo, cuando una mañana se despidió como
de-costumbre;- y esta es la hora en quemole ne vuelto á ver...

Fué tan grande el sentimiento que este desengaño me causó

dio que dejarme casar con él...
Las lágrimas interrumpieron la relación de María, hasta

que repuesta y con acenio conmovido prosiguió diciendo:

de cariño que me pidiera y que entonces no quedaba más reme-

Yo le dije que discurriese un medio para zanjar ese inconve-
niente, y¡me contestó: que hacia tiempo que tenia pensado uno

- tal vez el único y mas seguro, y era que yo le diese las pruebas

na Saturnina se opondría á dejarme salir de su casa.

pronto como recogiese el título nos casaríamos; pero que había
un inconveniente que vencer, y era.que yo tenia-17 años y do-

lices, que iba á concluir ia carrera de veterinaria y que lan

le pasaba triste y no hacia otra cosa que acordarme de él.
Un dia que me entretuve en la plaza mas. de. lo.de costura- |

hre, me dio tantos golpes doña Saturnina, que creí que me mo- |
ría; al dia siguiente-, cuando le conté á Luis, que este es su nom- |
bre, me dijo que muy pronto acabaña de sufrir y seriamos fe- 1

Todos ¡os dias me obsequiaba, me daba ñores y yo decia en
casa que me ias daba la aldeana que vendía la verdura; me fui
acostumbrando á su trato de tal modo, que el diáiquenoleveia |

negarle una cosa tan sencilla: desde aquel dia, todas las ma-
ñanas nos veíamos, yo empecé á franquearme con él, le contaba
lo que me pasaba con doña Saturnina, y cuando le decia que me
pegaba se ponía furioso.

mos un rato. Estuvo tan fino y tan atento, que me pareció mal
Largo rato permanecí en la escalera sin saber lo que me pa-

saba, hasta que desesperada me levanté y sin saber cómo, ni á
\ dónde iba, me encontré en el camino de Padrón. Llegué á la
j fuente, tenia hambre y me acerqué á pedir á V. una limosna,
: esa ha sido mi suerte, sino tal vez no vidria. \Gracias, Dios
\ mio\ aradas porque me habéis salvado y al decir esto las iágri-

mas caian en abundancia de sus hermosos ojos.
—«Llora, llora, dijo D. Pablo, las lágrimas cuando nacen del

arrepentimiento son agua santa que purifica nuestras concien-
tiias. La pena que ahora sientes es la consecuencia precisa de
haber-faftado á tus deberes, porque nunca hay razón ni dis-
culpa para dejarlos de cumplir; todas las faltas van acompaña-
das del castigo, sino del material, de ese mas terrible que sé
llama remordimientos de la conciencia; los castigos" materiales

—Has contado el origen de tu desgracia, pero nada nos has

se pueden evitar, pero la conciencia no está tranquila mientras
no está satisfecho de haber cumplido exactamente los deberes
que la religión y lásociédad nos imponen.

—Desde que tuve uso de razón, dijo María, me he encontra-
do en compañía de esos señores, muchas veces les he pregua-

dicho de tus padres y de como fuiste en compañía de ese ma-
trimonio.

tado por mis padres . siempre me han respondido qué nada
sabían, que me habian encontrado una tarde perdida enélcani-
po de Santa Susana, cuando yo apenas tenia dos años y siempre
que doña Saturnina se incomodaba, me echaba en cara lo que
por mí habia hecho y decia, nosotros tenemos la culpa, pues sa-
bido es el refrán que dice, cria cuervos'xj te sacarán los ojos.

Con gran atención escucho D.Pablo la relación de Maria y

Siempre que se incomodaba con su esposo, pagaba yo su no podia porque habia ido apretándome la garganta de manera
malhumor.

'
.-.' • -.•-.

; que casi me ahogaba, mi silencio la irritó de tal modo que me

•Si supiera Vd. cuanto he sufrido! derribó en el suelo, me pisoteó y cogiéndome por ei pelo me

Muchas veces perdia la paciencia y quería marcharme, pero l yeVQ arrastrando hasta la puerta y me hubiera echado á rodar

Doña Saturnina, que así se llama la señora, lo estorbaba dicien- | por ¡a escalera sino lo hubiera estorbado la presencia del amo
do que me dejaria ir tan pronto como la pagase lo mucho que 1 óue .confuso, sin saber lo qne pasaba procuró tranquilizar á so
habían gastado conmigo desde que me tenían en su casa. esposa la cual cada vez mas encolerizada daba fuertes gritos di-

Si hubiera de contar á Vd, los malos tratamientos, el ham- h cí-ndo: ¡Déjame que voy á matar á esa infame, que deshonra mi
bre, los golpes y todo lo que en aquella casa he sufrido sería ¿casa, no la quiero, no la quiero, que se vaya ala calle! Pero
cosa de no acabar en un mes. | | mujer, dijo el señor, tranquilízate, cuéntame lo que pasa y todo
. Así iban pasando lósanos, cuando una mañana al.volver de] h searreglará.

mercado, á donde iba todos los dias, me encontré con un jtven. 1 —«No hay arreglo que valga, dijo doña Saturnina, no fal-
me dijo que tenia unos ojos muy lindos y otras tonterías de esas í. taha mas, qué diiiande mí si consintiera semejante escándalo.»
que en Santiago dicen, los estudiantes á las muchachas; yo se- j —«Vamos, vamos, me dijo el amo empujándome hacia dentro
guí mi camino sin hacerte caso, á la mañana siguiente sucedió i entra y sepamos lo que has hecho*
lo misrao¿ me dijo tantas cosas y con tanta gracia que yo no s —«De ningún modo, dijo doña Saturnina y si tú ia defiendes -
pude menos de reírme; animado con esto me siguió hasta la; j puedes irte con ella á mino me haces falta.»
puerta y lo mismo hizo tres ó cuatro días hasta que conociendo. \ >. —«Basta ya, dijo el amo, no faltaba mas, aqui se hace lo que
yo que si Doña Saturnina se enteraba, me daría una paliza, me j .yo mando y cogiéndome del brazo Íbamos á entrar, pero doña
determiné á pedirle por favor que no me acompañase. [ Saturnina agarrándose á su esposóle empujó hacia adentro

Asi lo hace á la mañana siguiente, y me dijo que renuncia- t cerró ia la puerta y me dejó en la escalera.s
ría á todo lo que pudiera perjudicarme, que solo deseaba mi ']-\u25a0\u25a0- Yo llamé, supliqué, lloré, pero fué en vano, la puerta per-
felicidad, que le habia gustado mucho y que esperaba que yo. \ maneció cerrada, no oía.mas que los gritos que daba doña Sa*
correspondiese á su cariño; en fin, me dijo tantas cosas, y po- {'turnina.
último, me exigió palabra de que todas las mañanas hablaría-

¡Oh. cuan dichosa hubiera sido dejando de existir!
lina mañana vino el médico, me hizo varias preguntas y yo

no sé que la dijo á doña Saturnina, que tan-pronlo como nos
quedamos solas, agarrándose á mi cuello me dijo: Infame, mala
mujer, quién te ha puesto en ese estado, á dónde has ido, con
quién te tratas, tal vez con ladrones y asesinos que vendrán e|
dia menos pensado y nos dejarán. en. cueros,. di, respóndeme,,

: habla que no se lo que voy á hacer de tí. Yo quería hablar pero

!, que caí enferma con una fiebre que por momentos acababa con
la vida. .



Las noticias estranjeras que tenemos hoy¿ son poco satis-
factorias. La guerra délos Estados-Unidos una de las cosas que
mas nos interésapor sus-rélacioSes con nuestras posesiones de
América', va tomando cada vez un aspecto menos favorable. Eí
mensage dtíl'presidenle Lincoln trata de )a indemnización de
esc'.usivo, recomienda Uunbien el reconocimiento de la indepen-
dencia de Haití y de Siberia. La admisión de un crecido número
de capitanes de buques mercantes en la marina de guerra, es
una prueba evidente de lo que dejamos dicho. Los periódicos in-
gleses dicen que el gobierno envia tres divisiones navales á los
Estados-Unidos: la primera se apoderará del fuerte Menroc -y:
del Potomac, amenazando á Washington. La segunda bombar-
deará á Bostón, Newport y Porteand. La tercera se empleará en
romper el bloqueo deios puertos-de la confederación de! Sur: La
muerte del príncipe Alberto esposo de la rema Victoria, ha can-
sado una gran sensación en el ipueblo inglés Los periódicos
ingleses dicen, que jamás rey alguno ha sido tan sentidlo )-como
lo ha sido el príncipe Alberto. La reina Victoria o;----: "-hallaba

i enferma vcuva noticia creian la empeoraría, no inalterado su
salud.

Las noticias dellalia son poco interesantes.
Lo que mas preocupa aquel pais hoy, es la erupción del Ve-

subio, que ha destruido por completo la pequeña población Torre
dei Greco. Los habitantes que huyeron atemorizados abando-
nando sus casasque fueron destruidas por ei volcan, no han

La montaña despedia todavía humo.
Ea llegado á Ñapóles el Conde Árese. • \u25a0 '

':';

Los periódicos de .Lisboa, anuncian haberse efectuado lá
proclamación del rey con el mayor entusiasmo. '; "\u25a0- "'

vuelto aun.

Ei infante^derí. Juan está enfermó de mucha gravedad.-
Las noticias -.-e Méjico aseguran que los mejicanos se hallan

dispuestos á resiítír cualquiera invasión estránjéra. La escua-¿
dra española había salido de la Habana, donde reina la mayor
animación para marchar á Méjico; el pueblo ansioso de partir
las fatigas y las glorias de nuestros valientes soldados, corren :á
alistarse en sus banderas y los que por asuntos particulares no
van, acompañan á sus amigos hasta los buques- dándoles las
mayores pruebas de amistad. - :

; :.;- ¡ . Ladislao Pulgar Mendizabal, -•-

Hemos tenido la satisfacción de leer el primer número dcJ \

Épletin de la Sociedad de la lengua Universal, que su director, j
p. Lope Gisbert/ha tenido la bondad de.dirigirnos.

"
El pensamiento de formar un; lenguaje universal, que de ¿

la-espresion.de las ideas el carácter de ellas, que se estienda por

eí espacio sin recibirla.menor modificación, acercaría rápida-

mente aíhombre hacia su objeto; dominar el Universo con ios
del alma., " ... K>

'"'"" La naturaleza y la. organización humana le han de oponer

'grandes- dificultades, que. nó necesitamos nosotros enumerar,
porque ellos mismos.las reconocen. Él Sr. Martínez de la Rosa,
no solo las indica en su erudita introducción, sino que las com-
para á los que se han opuesto á la conclusión de los grandes in-
ventos que hoy derraman inmensos bienes sobre, la tierra, y

"íes anima, con razón, á seguir adelante en su difícil em-
Por todo lo no firmado, José Sánchez..'-.

Imprenta de EL MADRILEÑO, Caballero de Gracia lo, bajo.

Propietario yEditor responsable.— D. José Morales y Rodrigues.

píosa..
Dice, y estamos conformes con.su tesis, que ha llegado un

dia en que la palabra imposible debe borrarse de les dicciona-
rios. En este siglo de desarrollo, el alma esparce su mirada; y

"ve la posibilidad en todo lo que no se esconde en el abismo de
lo infinito.

De todos modos, su pensamiento como hemos dicho, es gran-

| CRÓNICA EXTRANJERA.

El Flaco.
manuel fernandez.

(Se continuará.)

VARIEDADES.

de,y de interés universal. Si consiguen realizarlo, la humanidad
le será eternamente deudora de un beneficio inmenso: si desma-,
van ante obstáculos, invencibles, merecerán el noble recuerdo -
"concedido á los que trabajaron" con -ardor en la perfección del
hombre.

Nosotros les deseamos de todo corazón vean colmados sus
deseos, y les exhortamos á que no desmayen, porque la volun-.
lad es la fuerza, y ía realización de toda idea fecunda necesita *

apóstoles que sacrifiquen hasta su existencia si es preciso eh
aras del hienda humanidad.

A los pocos dias se despidió D. Pablo de la señora Vicenta y
de María y tomó el.camino de Santiago.

En los dias que lardó en volver, supo María grangearse de
tal modo la voluntad de.la señora Vicenta, que mas parecían
hija y madre que personas que se conocían pbco mas de una se-
mana. '

la dijo, dentro de pocos dias tengo que ir á Santiago para arre- '

glar algunos asuntos, me darás' las señas de ¡á casa de esos se-
ñores y procuraré enterarme detcdo, si tú me has dicho'la ven-
dad tendrás én mí.un protector, pero sí por d.iscu'pár tu falta
mehas engañado, no esperes'dé mí protección de ninguna es'

pecíe.
—Bien señor, dijo María,'solo le suplico que no trate de re-

conciliarme con doña Saturnina, porque es algo hipócrita y.aun
cuando le déá V. palabra de que no' me pegará, tan pronto
como me cogiese, no acierto á esplicar lo que haría de mí, estoy
dispuesta á sufrir con gusto todos ios trabajos del mundo antes
-que volver á su lado.'

Hace algunas noches tuvimos el gusto de asistir á una mo-
desta reunión, que con el titulo de Tertulia dramática celebra
dos sesione.- al mes, en un lindísimo teatro.

»"*-

En la verificada en esa noche sé representaron con singular

acierto y esmerada dirección el juguete cómico del Sr. Llofriu.
Aqui fué troya, estrenada el ano-anterior con buen éxito en
Lope de Vega: la pieza én un acto dei Sr. Corradí, No siempre

lo bueno es bueno: Una idea feliz y un fin de fiesta. La escogi-

da sociedad qué asistió áesta reunión tuvo lugar de aplaudir á

s señoritas que tomaron parte, entre las cuales se hallaban las
de Tiniraoz,'Acebedo y i\'a«is y a Ips jóvenes que desempeñaron
también sus papeles con notable pr i-piedad. _Entre ellos recor-
damos, los nombres de los Sres. Izardo, Martínez Garcia y Calzado.
'Él carácter fámíliar'qué estas reuniones tienen les da mayores

atractivos y hace esperar que en estas noches de invierno se
han de pasar allí deliciosamente las horas.


